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Emmy Nöether, matemática alemana, de origen judío. Quiso estudiar matemáticas, 
pero en aquella época, las mujeres no podían matricularse en la Universidad, así 
que lo hizo como oyente, con el consentimiento del profesor. Cuando acabó, se 
unió al movimiento innovador que tenía lugar en 
la investigación matemática de su país y allí 
confirmó su pasión por las matemáticas.   
Cuando las universidades permitieron 
matricular  a las mujeres, Emmy aprovechó 
para sacar el título y su tesis doctoral. Aunque 
ya era doctora, no se le permitía impartir clases 
en la universidad. Algunos catedráticos 
consideraban a las mujeres elementos 
“perturbadores”. Aunque no estuviera permitido, 
pudo dar las clases que impartía su padre, 
también matemático.  
Por sus grandes conocimientos en ciertas 
ramas de las matemáticas, fue llamada para 
colaborar en la formalización de la teoría de la 
relatividad de Einstein.  
Finalmente consiguió,  gracias a la ayuda de 
varios colaboradores, poder impartir clase, pero 
sin recibir sueldo alguno. Años más tardes, obtiene un contrato como profesora con 
un modesto sueldo, que por supuesto, no le permitiría cobrar jubilación, por lo que 
también se dedicó a investigaciones en el álgebra abstracta. En esta época ganó 
varios premios y fue la primera mujer en dar una conferencia plenaria en el 
Congreso Internacional de matemáticos de Zurich.   
Cuando parecía que todo iba bien, Hitler subió al poder y no pudo dar clase por ser 
judía por lo que tuvo que emigrar a los EEUU dónde murió de forma repentina tras 
una operación de un quiste en el útero.   

 


